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P E R I O D I C O P O L I T I C O V D E T R U E I í O . 

LA VERDAD POB BOCA D£ COTORRA 

QBJE NO KS LO MISMO QUK POR BOO\ PE GANSO. 

Cuando F r . Gerundio daba sus capilladas con aquella gracia indisputa­
ble que el J'to Camorra es el primero en reconocer, no solo porque el CÍM-
dadano de Torrelodones y el Padre reverendo de Carabanckel y Campa­
bas son antiguos amigos, sino porque es preciso dar á cada uno lo que le 
.pertenece; cuando F r . Gerundio , repito, sacudía el .polvo á los ministros 
Con sus famosas capdladas, recordarán mis lectores que encontró una ganga 
de inestimable valor, una palomita que le suministraba cuantos datos podia 
apetecer para aumentar el tesoro de sus preciosas críticas Pues bien ; el Tio 
^amorra ha tenido estos días un hallazgo que no vale menos que la c é l e ­
bre palomita; es una ave también que le va á suministrar recursos para 
sacar trapillos á relucir y pegar cada garrotazo que cante la cachucha. E l 
hallazgo del Tio Camorra, para que ustedes salgan de dudas, es una cofor-
^ í a que vino de América hace algunos años , y fué traidoramente vendida 
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á una persona que sin consideración á su inocencia y á su sexo la trató con 
la mayor crueldad, lo mismo que á una esclava. La pobre cotorra, como que 
en España aunque está abolido por la Constitución el tráfico de la gente ne­
gra, no lo está todavía el trafico de la gente verde , pasó á otras manos en 
virtud de una segunda venta, que la proporcionó tanta jiambre como la Venta 
del Esp ír i tu Santo 4 los madrileños que tienen la humorada de ir á comer 
allá- Y sucesivamente de Ceca en Meca y de Herodes á Pílalos , ía infeliz co­
torra ha pasado los mejores años de su vida sirviendo á muchos amos hasta 
que pudo escaparse de la jaula y se fué derechita á una agencia con el objeto 
de saber una casa donde poder servir y comer. Felizmente, el Tio Camorra 
estaba en la agencia cuando llegó la desconsolada americana, y tuvo dos gus­
tos como aquella señora que estaba casada con un hombre muy feo, que t am­
bién tenia dos placeres seguidos, uno cuando se acercaba á su marido y 
otro cuando el marido se separaba de ella. Tuvo, pues , el Tío Camorra el 
gusto de ofrecer su casa á la cotorra, y el doble gusto de que la cotorra ad­
mitiera la oferta, desdo cuyo tiempo 

Exenta ya de amarguras 
que de la memoria borra, 
pasa ia pobre cotorra 
contando sus aventuras 
al lado del Tio Camorra. 

E l primer amo que tuvo la cotorra era un agente de policía que se pasa­
ba las boros muertas forjando conspiraciones, porque en esta clase de desti­
nos es preciso dar á entender al gobierno que sus servidores viven alerta, y' 
el dia que no hay una razón para perseguir á los vencidos , se inventa una 
calumnia que es el medio mas á propósito para salir del paso y afianzar el 
destino. 

E n frente de esta casa vivia un respetable magistrado cesante que estaba 
siempre hablando de un tal D. Francisco Gómez y Segura, por una especie 
de antipatía semejante á la que tenia Pipelct coaCabrion, ó á la que t|ene Y i -
llergas respecto de D. Antonio Gil y Zárate, literato ramplón que ha estado 
al freme de la instrucción pública sin saber leer, y que ha merecido el ho­
nor i.algo lucrativo) de ser comisionado por el gobierno para traer del estran-
gero máquinas, solo porque el tal Gil y Zárate es una máquina de hacer malas 
quintillas, como se le probará el dia en que la ley y la justicia se sobre-

Eongan al imperio de la violencia. Razón tiene Yillergas en atacará ese hom-
re, y según dice la Cotorra, tampoco falta razón al referido magistrado cuan­

do tan amargamente se queja del mencionado D. Francisco Gómez y Segu­
ra. Sepamos ahora cual es esa razón, la cotorra ha pedido la palabra y el Tio 
Camorra se la concede. 

— Quéjase el magistrado cesante de que el tal Segura suele ofrecerse desin­
teresadamente á servir á todos los que pretenden algo del gobierno, y d i ­
ce que los que se fian de las buenas palabras del Sr. Segura, no van á una 
segura ganancia, sino á una pérdida segura, y añade con la mayor seguri­
dad que no hay cosa menos segura que la que el señor Segura asegura. Hé 
aquí su sistema. Ofrece poner en juego todas sus relaciones ( que por lo 
visto son relaciones de ciego) para alcanzar lo que solicita , asegurando 
que seguramente se conseguirá el objeto apetecido con tal de que haya 
unto megicano, no pata 6!, porque es muy desinteresado y en pocos años se 
ha hecho propietario, con lo cual se demuestra á las claras que no necesita 
nada para sí; pero dice que es preciso hacer algún regalillo , que es como si 
dijéramos dar la propina al oficial de tal ó cual mesa, ó al portero de esta ó 
la otra sección, ó al primo de la novia del primer escribiente del negociado. 
E l pretendiente afloja la mosca y espera en vano el resultado que se le había 
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prometido j porque esto casi nunca se verifica. Será tan maula el Sr. Segur* 
•que se quede con el santo y la limosna ? Esto es lo que se preguntan unos á 
otros los que han sufrido algún petardo ; pero la cotorra , que no puede s u ­
poner tal atrocidad, porque daria muy mala idea de los hombres , solo sabe 
que en efecto el Sr. Segura es desgraciado en sus empresas, y que todos sus 
ofrecimientos se vuelven agua de cerrajas , cosa que puede depender de... su 
poca esperiencia, y si se quiere, del desden con que mira los negocios age-
nos, puesto que no necesita de nadie después que, como llevamos dicho, ha 
tenido en poco tiempo la fortuna de hacer fortuna. Si no fuera así, si el 
Sr. Segura tuviera seguridad en su protección, seria el mejor agente de pro ­
tección y seguridad. 

— Al orden , señora cotorra, al orden; el Tio Camorra no puede con­
sentir que se ataque á los ciudadanos en su moralidad, sino se justifica el 
ataque con datos positivos. Sabrá ese señor magistrado cesante citarnos a l ­
guna persona que naya sido víctima de las seguridades de Segura? 

— Si señor; y entre otros muchos nombres que no recuerdo , cita el suyo, 
que también ha sido víctima como va V. á ver por el siguiente hecho. Este 
magistrado fué desterrado el año 37 á Zamora, siendo ministro el hombre 
de las seis pee* , Fio Pita Pizarro Procurador por Pontevedra, y buscando 
medios para evitar el destierro, se le ofreció el susodicho Segura, aseguran­
do que todo se compondría sin mas que comprar una sortija con un soli­
tario de brillantes para regalársela á una señora influyente, con mas tres on­
zas de oro para el oficial de la mesa, y por contera dos mil reales para gastos 
imprevistos. E l magistrado accedió á todo lo que se pedia, y sin embargo no 
tuvo mas remedio que tomar el portante á Zamora de muy mala gana y de 
tan mal humor como claque llevaba cierto general de la reina al sitio de Mo­
r d í a , y no era de eslrañar la semejanza, pues cada cual por su estilo , am­
bos habían salido mal parados del sitio de Segura. 

— Basta, señora cotorra, basta; dígame algo de lo que ha visto en otras 
casas. 

— Desde la casa en que oia hablar al magistrado, pasé á casa de un 
comerciante de la calle de Postas. 

—Lo que el Tio Camorra desea saber , es todo aquello que se refiera á 
las circunstancias, es decir, á las cosas del dia. 

— Pues ya que quiere V . cosas del dia, le diré que últimamente he esta­
do sirviendo en una casa en la cual había una ventana que daba á una admi­
nistración de loterías. Desde esta ventana podia observar los actos de las dos 
habitaciones, y aun escuchar alguna vez conversaciones que no dejarán de ser 
útiles al Tio Camorra. 

— Oigamos á cualquiera. 
— Quejábanse en la casa en que yo vivía, de que abonándose por la renta 

del papel sellado la correspondiente comisión de venta á los espendedores, los 
encargados de la espendicion de Madrid no perciben nada. 

— Cómo que no perciben nada! Pues qué tan poco es el que tengan que 
soportar gratis el trabajo material de la espendicion, las quiebras de mone­
da , las equivocaciones que son tan fáciles en estos casos y la responsabilidad 
de los caudales? Ya ve V . , señora cotorra, que deben darse por muy conten­
tos, tanto mas cuanto que para hacer efectiva la responsabilidad se les exige 
una fiaoza hipotecada á este fin. 

— Eso es miel sobre hojuelas, Tio Camorra; porque ellos dicen, y con r a ­
zón, que la renta debe pagar eso, y si no lo paga hace muy mal, y si lo p a ­
ga quieren saber quién se queda con el dinero y 

— Ya supongo todo lo que pueden decir ; preguntarán que con qué dere­
cho se les exige fianza para servir un cargo que nada les produce. Contesta­
ción : con el derecho del mas fuerte. Volverán á preguntar: si es un grava­
men de los estancos de Madrid, en virtud de qué orden lo es. Otra contesta­
ción; en virtud de una orden cualquiera, porque en los tiempos del orden todo 
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« 1 muudo está autorizado para dar órdenes; lo cual puede producir algún 
trastorno, porque en vista de que aquí todos quieren mandar, el mejor dia 
nos vamos á empeñar los españoles en no obedecer á nadie y salga el sol 
por Antequera. 

— Aun preguntan otra cosa. 
— Ya sabe el Tio Comorrolo que puede ser; preguntarán en íin , que en 

el caso de que dicha espendicion gratis sea un gravámen para los estanco» 
de Madrid, por qué no*aUernan entre sí ? También aquí hay conlcsUcion: 
porque el que sea tonto que se fastidie, que al cabo por mas que prediquen 
los demócratas del dia, está visto que no todos somos ¡guales , como no sea 
en el nacer y el morir. 

— Y á propósito de lo que V. ha dicho antes , de que todo el mundo se 
cree autorizado para mandar en España, sabe V. el barullo que hay en el r a ­
mo de loterías. 

— Vaya si lo sé , y no digo yo barullo, habrá sapos y culebras desde el 
decreto de 11 de junio, del cnal resulta que las ganancias no se pagan con 
tanta puntualidad como antes, y por consiguiente que el público no juega 
tanto y hace lo que debe, que ya es hora de que el público no sea tonto. 
Ya se vé, cómo no ha de haber confusión donde todos tienen derecho para 
mandar? Porque ha dé saber V . , señora cotorra, que en la actualidad reciben 
los administradores órdenes, 1.° del gefe de la sétima sección del ministerio 
de Hacienda: 2.° del Director del Tesoro ; 3.° del de Contabilidad con todos 
los sub-contadores y sub-ordenanzas y sub-porteros, y hasta de nn cesante 
que se dice encargado de centros especiales, y un cierto administrador es­
pecial de operaciones mecánicas, el cual hace pocos dias espidió una órden 
mandando á los administradores que dos dias antes del sorteo dijesen los bi­
lletes que quedaban sobrantes y los que se podrían vender, bajo su responsa­
bilidad: de suerte que el pobre administrador que no sea profefa , tiene que 
enviar á la dirección los billetes sobrantes y perder el tanto por ciento de es­
pendicion (y la renta el valor total), ó aunque le sobren cien billetes se ha de 
quedar con ellos descansando en la esperanza de venderlos, cosa que puedo 
no suceder, y en tal caso ganarlos premias que obtenga en la cstraccion, que 
si le prueba bien le hace rico para siempre, ó si no alcanza ningún premio a r ­
ruinarse para toda su vida. 

— Y qué le parece á V. de esa orden? 
— Que el Jto Camorra no la hubiera obedecido por dos razones: una 

porque es absurda, y otra porque el administrador de operaciones mecánicas 
no tiene facultades para dar órdenes á individuos que no dependen de él. Es ­
ta es la verdadera mecánica. 

— Pues ya que todo lo sabe V. no le quiero decir lo que pasa en la bo­
tica llamada de S. M. 

— Sí por Dios, señora cotorra, dígamelo V . , porque como yo no he en­
trado nunca en palacio ni en ningún sitio que dependa de la real casa, igno­
ro lo que pasa en esos altos lugares. 

— Sepa V. que doña María Cristina de Muñoz se surte de esta botica aun 
después de haber abandonado á España, llevando al estrangero tan grandes 
capitales, 

— E s posible! Y si tiene alguna enfermedad aguda? 
— Para eso se llevó también de aqni un botiquín muy bien provisto. 
— Pues si tiene tan bien provisto esa señora el botiquín, qué es lo que 

necesita? 
— Toma, otras muchas cosas, como pomadas, jabones de olor, aguas de 

colonid etc., etc. etc. 
— Parece increíble. 
— Eso mis/no digo yo. 
— Una señora tan rica ha de economizar tanto que se haga llevar de E s ­

paña cosas que en París están tan baratas? 



57 
— Kso mismo digo yo. 
— Y con qué derecho se lleva los géneros de la botica que no es propie­

dad suya? 
—Eso mismo digo yo. Aunque la razón es bien clara; pues como V . ha 

dicho antes, en esta nación todos se consideran aulorizados para disponer á 
su antojo. 

—Sabe V . lo que digo, señora cotorra, que tiene V . mucho juicio, y si 
es cierta esa doctrina de los antiguos acerca de la trasmigración de las almas, 
antes de ser cotorra ha debido V. ser persona humana. 

—Puede ser, aunque yo no me acuerdo de scmcjanle cosa. 
—Al paso que algunas criaturas que yo conozco qui/.á hayan sido arañas 

antes de ser personas; qué dice V. á eso? 
— Que puede que lo sean todavía. 
—Eso mismo digo yo: pero en lin, como decia el otro, peor fuon no 

verlo. 

DOS P A L A B R A S A L O S MINISTROS. 

Conque aun estáis batallando 
con esa momia caduca? 
Conque aun está trabajando 
para arrebatar el mando 
el hombre de la peluca'! 

Conque no puede venceros? 
digo, digo; 

con desengaños tan fieros 
q u é tripas tendrá el amigo I 
Ño le deis tanta importancia, 
prueba de vuestra impotencia, 
que una cosa es í o i c r a n c i a , 
y otra cosa es indolencia. 

Y dicen que el traga-balas , 
en sus locas pretensiones , 
para romperos las alas 
andaba haciendo antesalas 
bajezas y humillaciones. 

Vaya que es tán los tiranos 
muy galantes. 

Cómo suelen ser enanos 
los que parecen gigantes! 
O hacedle ver su ignorancia t 
ó castigad su insolencia; 
que una cosa es tolerancia 
y otra cosa es indolencia. 
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Si habéis conocido el arte 

y q u e r é i s ponerle á raya 
para que intrigas no ensar'e, 
buen remedio, que se vaya 
con la música á otra parte. 

Se le firma el pasaporte 
y al momento 

sale en posta de la corte: 
todo lo d e m á s es cuento. 

Ponedle á buena distancia 
si os ofende su presencia, 
que una cosa es tolerancia 
y otra cosa es indolencia. 

—Cómo haremos que se ausente? 
—No lo sabéis? Buena es esa. 
Se le envia diligente 
como él mandaba á la gente; 
quiero decir, en calesa. 

Vaya en calesín el loco 
que es barato; 

y si le parece poco 
se le alquila un carro-mato. 

Tened, ministros, constancia, 
dictad una providencia: 
que una cosa es tolerancia 
y otra cosa es indolencia. 

E! a r m a r á un gatuperio; 
provocará una asonada; 
y el TÍO Camorra muy serio 
acusará al ministerio 
sin repulgos de empanada. 

Ya está la España bien llena 
de espadones: 

sufra del Talion íá pena; 
nada de contemplaciones. 

Ponedle en Rusia ó en Francia. . . 
ó aplicadle otra sentencia; 
que una cosa es tolerancia 
y otra cosa es indolencia. 

Se quiere insubordinar? 
No haya por eso disputa. 
La ordenanza mil i tar 
lo mismo debe alcanzar 
al general que al recluta. 
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Sus faltas son inauditas; 

por lo tanto, 
no hay que andarse con chiquitas, 
consejo de guerra al canto; 

Y de la ley la observancia 
señale la penitencia, 
que una cosa es tolerancia 
y otra cosa es indolencia. 

No alentéis al espadón 
con un miedo estrafalario. 
Probad que tenéis razón 
y que no hay en la nación 
n ingún hombre necesario. 

Podrá ser que esa apatía 
se disipe ? 

Verá en E s p a ñ a energía 
la corte de Luis Felipe? 

No os arriendo la ganancia 
si tenéis tanta prudencia, 
que una cosa es tolerancia 
y otra cosa es indolencia. 

L A OPORTUNIDAD. 

— Tran , tran, I rán 1 
— Quién va ? 
— Abre, amigo Camorra, que soy yo, D . Juan de la Pil indrica, 

el que tiene larga la pica. 
— Pase V . adelante, Sr. D . Juan. Qué trae V . de nuevo? 
— Traigo muchas cosas que decirte, amigo mió. He oído hablar 

de tu periódico y quiero que sepas el recibimiento que ha tenido. 
—No creo que el público lo haya recibido mal, Sr. D . Juan, y 

la prueba está en que cuatro l ibrer ías y los empleados en la admi ­
nis t ración apenas dan abasto á las suscriciones que se presentan. 

— Pues has de saber que se habla con mucha variedad , y qué 
estos dias se ha dicho mucho de bueno y de malo. 

— Pues al avío, Sr. D . Juan, d ígame V . lo malo , que lo bueno 
no necesito saberlo. 

— Lo malo es que dicen por ah í que no tienes opinión política 
ninguna, y esto es indudablemente un defecto. 

— Y quién ha dicho que yo no tengo opinión? Y en qué pueden 
apoyarse para decirlo? 

— L o dicen muchos y se apoyan en dos cosas , á las cuales te 



será muy diíicil dar una esplicacion satisfactoria. La primera es ha­
ber dicho en el prospecto que no perteneces á n ingún partido, y ya 
•ves que esto no puede estar mas esplícito : la segunda, en que ata­
cas á todo el mundo sin distinción de colores. Yo , si te he de decir la 
verdad, me he convencido de que los que asi hablan tienen razón . 

—Pues yo digo que los que eso dicen son unos tontos de capiro­
te, y V . , haciéndole mucho favor, tan tonto como ellos: porque para 
que V . lo comprenda, yo que no pertenezco á n ingún partido, soy 
hombre de principios: yo que no estoy afiliado en ninguna bande-
TÍar soy hombre de opinión fija, invariable, y se concibe muy bien. 
La esperiencia demuestra que los hombres de todos los partidos es-
tan desacreditados, y la razón aconseja que las teorías no se desa­
creditan nunca , aunque los hombres que se encargan de ponerlas 
en ejecución sean unos malvados. Yo no quiero pertenecer á n in­
gún partido , porque estoy en la inteligencia de que la mayor ía de 
les hombres de partido en España no siente lo que dice, ni quiere 
lo que debe, y estoy por decir, que ni sabe lo que quiere. Soy hom­
bre de doctrinas, pertenezco en cuerpo y alma á una idea, á un 
principio, á un pensamiento polít ico, porque para esto no necesita 
asociarme con hombres que tal vez no son dignos de blandir el ace­
ro en defensa de tan buena causa y que de seguro no la defende­
r á n con tanta fé como yo. Me entiende V? 

— Ya lo voy entendiendo. 
— Y por eso ataco á todo \ icho viviente; pues ya conoce V. la 

diferencia que hay de los principios á las personas. En las cuestio­
nes de principios me verá V . siempre conse cuente, lógico, intacha­
ble; en lo demás ha ré de mi capa un sayo, porque en atacar á las 
personas no hay contradicion. Desgrariadamente hemos llegado á 
una época en que se puede arrojar la piedra á cualquiera de las 
notabilidades políticas sin peligro de matar á un hombre de bien. 

— Pero cuál es tu opinión? 
— E n mi primera paliza ta he consignado:, soy hombre del pue­

blo y quiero un gobierno 'popular ; soy un contribuyente y quiero 
u n gobierno barato; soy un ciudadano y no qiiiero un gobierno que 
nos imponga la ley con bayoneta calada;, soy español y no quiero que 
nos manden los franceses n i los a f m m esados; quiere V . mas? Pues 
•yo no necesito decir tanto, porque los que sepan leer mi periódico 
h a b r á n ya conocido mi opinión. Sepamos qué o i rá cosa dicen por 
ah í del Tio Camorra. 

—Dicen que en el n ú m e r o pasado has atacado con demasiada 
inexorabilidad á los ministros, y que estando tan bien dispuesto el 
gabinete actual á emprender una marcha distinta de la que han se­
guido sus predecesores, había poca oportunidad en combatirle , y 
sobre todo en recordar al Sr. Córdova el asesinato de Manuel G i l . 

— L a oportunidad, Sr. D . Juan, es una cosa muy elástica que 
se acomoda á todos los gustos y caprichos. Cuando González Brava 
insultaba á Mar ía Cristina en e} Guir igay, era porque lo considera-
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ba opor íuno ; cuando abusaba de la libertad de imprenta, decia que 
era oportuno ; cuando acabó con la libertad do imprenta , fue por­
que lo juzgaba oportuno ; cuando renunció la embajada de P o r t u ­
gal por no servir á las órdenes de Narvaez y demás gente afrance­
sada, también lo c reyó oportuno; y ái hoy Narvaez y demás gente 
afrancesada son santos de su devoción, será que le parece lo mas 
oportuno. Probando que todo es oportuno, queda probado que no 
hay nada de ino¡iortuno, y por consiguiente que el Tio Camorra no 
ha faltado á la oportunidad. Si va Y . examinando uno por uno á to­
dos los que crit ican, yo sé que en el fondo de su corazón piensan 
lo mismo que el Tio Camorra, solo que adolecen de una enferme­
dad conocida con el nombre de hipocresía, ó no tienen valor para 
arrostrar las consecuencias de una palabra. E l Tio Camorra , por 
otra parte, no representa á ninguna fracción, todo lo que dice lo d i ­
ce de su cuenta y riesgo, y dirá siempre la verdad porque ni teme á 
nadie n i necesita de nadie, ni piensa comer t u r r ó n , sea quien quie­
ra el que se lo ofrezca. 

— Sí, pero esos ataques podrían retraer al ministerio 
— Poca vir tud tendrían los ministros si lo bueno que puedan 

hacer fnera hijo del cálculo. Una vez que se han convertido , que 
den pruebas de su arrepentimiento: hagan feliz á E s p a ñ a sin pen­
sar en la recompensa, que en esto está el mér i to , y también el pue­
blo, imagen de Dios, sabe dar indulgencias á los ministros que o l v i ­
dando sinceramente sus errores le tiendan una mano protectora. 
Por lo d e m á s , Sr. D . Juan, los partidarios de Narvaez que tratan de 
int imidar á los actuales ministros dándoles á entender que el pue­
blo abriga sed de venganzas, no dejan de tener algún fundamento, 
y por eso los actuales ministros deben mirarse mucho antes de op­
tar entre Narvaez y el partido popular; porque los Sres. Salaman­
ca, Córdova, Escosura y demás han de tener entendido, que el dia 
en que el pueblo mande los hará el grandís imo agravio de olvidar 
sus a sentimientos, al paso que si Narvaez vuelve al poder, seria 
capaz de levantar para todos un honorífico cadalso. 

No e s t r ana rán mis lectores que haya guardado silencio tanto 
tiempo aceica del s i n n ú m e r o de sociedades ar t í s t ico- l i te rar io- l í r ico-
d ramá t i ca s de la corte, porque van siendo tantas que no es posible 
frecuentarlas todas. El Tio Camorra está ya medio turulato, sin sa­
ber qué hacer de los billetes con que se ve favorecido diariamente, 
y como que no conoce las calles todavía y es un poco flaco de m e -



42 
moria suele equivocarse muy á menudo met iéndose á cada paso en 
u n laberinto. El otro dia vio que en un billete decia entre otras co­
sas «Liceo» y tomó el tole háci;i la carrera de S. Gerón imo , esquina 
al Prado, donde según noticias existe una sociedad llamada Liceo; 
pero es el caso que aunque llevaha billete del Liceo, no le fué posi­
ble entrar en el Liceo, y desde alli le encaminaron á las cercanías 
de la calle dé Segovia, donde decian que había otro Liceo. F u é con 
efecto allá y enseñó el billete , pero le dijeron que tampoco podia 
entrar en aquel Liceo, porque el billete que llevaba era de otro L i ­
ceo. No señores , decia el Tio Camorra, y es t raño mucho que ahora 
me envíen ustedes á otro Liceo, siendo así, que si yo he venido aqu í 
ha sido aconsejado por los del oiro Liceo. 

Examinaron entonces el billete y dijeron que efectivamente no 
correspondía al Liceo de la cnstanilla de S. Pedro ni al Liceo de 
Vi l la-Hermosa, sino al otro Liceo. 

—Pues qué , ¿aun hay otro Liceo? 
— S í señor , hay otro Liceo en la calle de Alca'á. 
—Pero d íganme ustedes si ese Liceo tienu algún otro mote para 

que yo no le confunda. 
— S í señor , y para que no vuelva á tener dudas sobre este pa r t i ­

cular, sepa usted que el Liceo de Vil la-Hermosa se llama Liceo ar­
t í s t ico y literario ó Liceo wejo; el de la calle de Alcalá Nuevo Liceo; 
"y este, á que tenemos el honor de pertenecer, es conocido con el 
nombre de Liceo d ramát i co . 

D i las gracias á los amigos y me despedí con el objeto de ver la 
función del Nuevo Liceo; pero cuando llegué ya era tarde, y me que­
d é en ayunas, como que había andado de Liceo en Liceo tanto ca­
mino como hay de Madrid á Torrelodones. 

Las mismas equivocaciones he sufrido después con el Museo, ha­
biendo dirigido mis pasos al Museo de las pinturas cuando que r í a 
ver comedias , y al de las comedias para ver pinlnras , tanto mas 
enante que en un mismo local suele haber otras varias sociedades, 
como por ejemplo, en el teatro de la cosianiHa de S. Pedro que cele­
bran sus sesiones el Numen , el ftecreo , T a l í a , Cervantes, Liceo 
D r a m á t i c o , Aurora , y otras muchas cuyos nombres no recuerdo, 
pero cuyo n ú m e r o no bajará de trescientas á cuatrocientas. 

E n honor de la verdad, el Tio Camorra ha concurrido ya á algu­
nas de dichas sociedades, y ha salido muy complacido y hasta ad­
mirado de los progresos que hace el arte de la d«clamacion de dia 
en día . No hace tres años que el ciudadano de Torrelodones estuvo 
en uno de estos teatros caseros, y entre otras lindezas que vió r e ­
cuerda una coplilla que estaba escrita á uno de los lados del te lón, 
y decia así ; 

aquí Se Biene A gozaR 
Cuanto al amor es aneso 
Y en rrazoN al bello Sejo 
no se permite jumar . 
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Represen tábase el Trovador, y en lugar de decir 

habladme con mas espacio 
mientra estamos en Palacio, 

decía el actor; 

y habladme con mucho mas despacio 
mientras estamos en el palacio. 

Por de contado que la única persona que salia vestida con p r o ­
piedad era la encargada del papel de gitana, porque en cuanto á l o d e -
mas el Trovador parecía un f;iccíoso escapado de la gavilla de P a l i ­
llos; el conde de Luna salia vestido de carabinero, y la qxxe hacia de 
Leonor salia con traje de montar á la inglesa, bufanda encarnada y 
zapato verde con bebillas de plata. E l Trovador cantó tan p é s i m a ­
mente la canción aquella que empieza. 

Camina orillas del Ebro 
caballero lidiador, etc., 

que todo el público p rorumpió en carcajadas, en vista de lo cual sa­
lió Manrique á la escena muy desaforado, trayendo otro hombre 
agarrado de una orejii , y como si estuviera muy quemado d i j o : 

« S e ñ o r e s : sepan ustedes que yo sé lo que canto, y si hoy me be 
desafinado no ha sido por culpa mía sino de este pedazo de bruto 
que no sabe acompañar una palabra. Y por ú l t imo, ya que ustedes 
tienen tan poca educac ión , les diré que el que no lo quiera as í por 
la puerta se va á la calle.» 

Armóse aquí un palmoteo estraordinario, y yo tuve que aplaudir 
t ambién por no esponerme á ser víct ima de los enfurecidos artistas. 
Digo, pues, que desde entonces acá ha adelantado mucho el pueblo 
m a d r i l e ñ o , y que ahora hay ocasiones en que las tales sociedades 
particulares trabajan con tanta propiedad que duda uno sí Se halla 
en un teatro de primer orden ó de aficionados. 

Espec tácu los públicos dignos de llamar la atención no hemos 
visto estos días . Antes de ayer tomó el Tío Camorra un periódico 
en sus manos y leyó lo siguiente : 

CIRCO DE M r . P A U L ; se ha cubierto el techo para que no se 
moje la gente. 

T E A T R O DE C E R V A N T E S . ^ - E l diluvio universal. 
Los anuncios de este día estaban en a rmon ía con la s i tuación 

del pa ís . Mientras los órganos del gobierno aseguraban que el país 
no tenía nada que temer por su independencia, los afrancesados es­
taban preparados á hacer una revolución. 



TOROS. 

E l lunes pasada salieron á la plaza los señores Gaviria, Fuentes, 
y Palacios, es decir , los toros de las ganader ías de estos señores , 
proporcionando a! público madr i leño el disgusto de ver una f u n ­
ción mediana y el placer de silbarla. Y no porque el ganado fuera 
flojo, sino por la mala dirección, que siempre se han de aguar las 
funciones en España por la fatalidad de los directores. \ Cosa raral 
Cualquiera diría que habiendo buenos toreros y buenos toros , la 
función seria completa; y sin embargo, bastaba saber qu ién presidia 
la fiesta para asegurar un éxito calamitoso, por aquello de ¿ qu ién 
manda?—Tello.—Asi va ello. El dia menos pensado va á suspen­
derse la función por una indisposición de cualquier alguacil, porque 
aqu í siempre se toma el r ábano por las hojas y todos nos parecemos 
al arriero manchego, que dicen que se espantó él y se cayó la burra. 
No todos los toros fueron buenos, y los del señor Palacios probaron 
que eran palaciegos-, es decir, malos, mal í s imos , dignos de fuego 
y perros, y hasta lobos, si hubiera sido posible, y aun d.; luna llena 
en vez de media luna ; pero como tenían el t io corregidor , ó mas 
bien; como pertenecían á uno de los empresarios, salieron de la 
plaza, aunque muertos, con todos los honores y consideraciones 
debidas ú n i c a m e n t e á las criaturas bien educadas. 

Siempre sucede lo mismo: todo el mundo sabe que el general 
C h a c ó n , gefe político que fué de Madrid durante la dominación del 
tocayo de Cabrera, íaltó á sus deberes como autoridad hasta el pun­
to de convertirse en esbirro y falso delator, y todavía que sepamos 
no se le ha dicho nada , n i se le ha dado la recompensa que mere­
c í a , porque, si resultaba culpable, una vez que descubría tan buenas 
disposiciones para el melodrama de las imposturas, debería e n v i á r ­
sele á hacer adelantos en su carrera , en compañía de los barones 
de Boulow y Pelichi, que actualmente ejercitan sus habilidades el 
uno en la cárcel de Corte, y el otro en un canal. Aquí nuestro en­
tusiasmo sube de punto y no podemos menos de esclamar: \ Ceuta 
recoge á tus hijos! 

Los lidiadores estuvieron bien , si se esceptúa el Habanero que 
picó de vara corta aunque la llevaba bien larga, y el Chiclanero, que 
no trabajó ni esperamos ya verle trabajar como lo hacia en algún 
tiempo, porque no hay quien le tosa desde que ha conocido lo que 
vale por su buena presencia, que le hace sobrepujar las estrava-
gancías de Narciso, puesto que Narciso solo se miraba en la fuente, 
y el mocito de Ghiclaua se mira y remira en la sombra. 

E l tercer toro hubiera vulidp ua P e r ú en poder de M r . Paul, 
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pues saltó la barrera con una facilidad que revelaba las mejores 
disposiciones para el t rampol ín . 

E l TÍO Camorra no salió muy satisfecho de la corr ida , porque 
también tiene su parte de gloria en que las funciones sean lucidas, 
puesto que para que ustedes lo sepan, el Tio Camorra, es el que t i e ­
ne la contrata de los caballos. Y ahora que se tercia voy á contestar 
á los que me critican porque doy mal ganado: ¿qué falta tienen mis 
caballos? que se están cayendo muertos? Pues eso es lo mejor que t ie ­
nen; porque ya que van á buscar la muerte, cuanta menos vida ten­
gan mas pronto mor i rán , y en muriendo todos se completó la fiesta. 

V I D A Y M I L A G U O S 

DE 

ESCRITA E N VARIEDAD DE METROS POR E l T I O CAMORRA. 

Adición á las aveuluras de Gil Blas de Sanlillana, Gran Tacaño, J). Quijote 

y otros por el estilo. 

Varíe, frimero. 

Canto al español Calígula, 
dignidad ya ce lebérr ima, 
que nació en las bellas márgenes 
de la encantadora Bética; 
aunque hay quien dice que el párvulo 
"vino como chispa eléctr ica 
de los arenales de Africa 
ó los desiertos de Amér ica . 

Pasa rá en blanco mi crítica 
la primera edad del pécora , 
en que aprendia los n ú m e r o s , 
si es que estudió la ar i tmét ica . 

Pues hay quien le hace s i n ó n i m o , 
en esta y en todas épocas 
-de ciertos enormes pájaros 
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conocidos por acémilas (1). 
Dist inguióse entre los jóvenes 
por su voluntad enérgica , 
mas que enérgica , sul tánica , 
y sobre todo colérica, 
por cuyo genio de vívora 
para dejarnos de anécdotas , 
el n iño mimado y díscolo 
ent ró en la carrera bélica. 

No era en las lides impávido 
ni eran sus fuerzas at lét icas, 
ni su acero el de Alcibíades, 
n i su talento el de Séneca . 

Y era muy torpe en la táctica, 
y sus tentaciones pérfidas, 
y su ambición es t rambót ica , 
y su facha cl imatér ica . 

Su espada digna de lástima 
triunfos obtuviera in t répida , 
mas que en el campo mort ífero 
tal vez en la farsa escénica. 

Y asi eí Bonaparte en vísperas 
frase sin embargo herét ica , 
que no es compararle mi án imo 
á gente tan benemér i t a . 

Así el cadete D . Pánfilo 
si alguien manejó la péñola 
para llenarle de Víctores 
por las regiones poéticas, 

cometió un gran despropósi to 
pues por noticias autént icas 
j a m á s fué digno estü cócora 
de frases apolojéticas. 

Y o le dedicára el cánt ico 
mas que en octavas en décimas , 
mas que odas haciendo epigramas, 
y mas que epigrama éclogas . 

Pero él en t ró en el ejército: 
su familia estuvo espléndida, 
pues le compró tan buen hábito 
que le convirt ió en luciérnaga. 

Me ha dicho un amigo ín t imo , 
no de la familia reproba, 
que fué l l a m ó n muy mal sú lxüto , 
en lo cual no admite répl ica. 

(1) Entre los cuales se cuenta el ave-mula. 



Y hacer cumplir al indómito 
que desde niño fué déspo ta , 
de su coronel las ó rdenes 
era pretensión qu imér ica . 

Pues tuvo, según los médicos , 
organización acéfala , 
efecto tal vez maléfico 
de la influencia atmosférica. 

Y asi era fiero sin l ími tes 
y armaba grandes polémicas 
por no servir el muy zángano 
de otro hombre bajo la férula. 

E l ano veinte, demócra ta , 
liberal hasta las médulas , 
proclamó de doce el código 
con exaltación frenética. 

Y era de atpiellos apóstoles, 
gente indomable y escéntr ica , 
que las canciones patrióticas 
cantaba peripatét ica, 

y á puio entonar el «Trágala ,» 
osada terne y acér r ima , 
á cierta fracción pacífica 
convirt ió en facción malévola . 

Liberal exaltadísimo 
trataba de infame y pésima 
á la gente que en política 
ora realista ó escéptica. 

Y así cuando la península 
con intenciones ma ' éücas 
invadió hueste t i ránica , 
creyó morirse de plétora. 

Y se re t i ró magnán imo 
jurando con voz patética 
que esta nación era su ídolo 
y la libertad su r é m o r a . 

Cumplió el juramento? Cáscarasl 
F u é su palabra evangélica? 
Mereció de libre el lítulo? 
Sirvió á la nación Ibé r i ca? 

Su conducta de años úl t imos 
es á la de an taño idéntica? 
Lo afirma la gente estúpida, 
lo duda la gente incrédula . 

[Se con t i nua rá . ) 
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Por fin el partido afrancesado ac;iba de dar un solemne mentis 
á los que decian que el Sr. Narvaez no encontraba hombres á p r o ­
pósito para confeccionar el ministerio. Disparatel Pues qué , por mas 
que quiera encomiarse el mér i to de los actuales ministros, no ha de 
haber hombres probos y liberales en España que puedan sustituirlos 
con ventaja? Y por otra parte, tan desprovisto se halla de notabi l i ­
dades el partido francés que no cuente en sus filas un ffran n ú m e r o 
de hombres benemér i tos , de hombres cuyos antecedentes y cuyo 
nombre ofrezcan la mayor garant ía de órden , de legalidad y de buen 
gobierno r n todos conceptos? Así se creia dias pasados; pero el f a r -
tido francés, que trabaja incesantemente por derribar á los l lama­
dos puritanos, á fin de apoderarse del mando y emprender una mar-
cba decorosamente constitucional, ha repasado la lista de sus adep­
tos y aprobado la siguiente candidatura que el Tio Camorra se apre­
sura á publicar, persuadido de que colmará dignamente los deseos 
de las Tu l l e r í a s , de la duquesa de Ilianzares y de cuantos aprecien 
las cualidades que adornan al hé roe de Ardoz y á sus c o m p a ñ e r o s , 
tan interesados en sacrificarse en obsequio de la nación española , 
objeto de su predilección y entusiasmo. He aqu í la candidatura 
acordada y que mas probabilidades ofrece hasta la hora avanzada 
en que escribimos estas l íneas . 

D . R a m ó n Maria Narvaez, para el ministerio de Marina. 
Sr, Aviraneta, Gobernación . 
Sr. Alberniz, Gracia y Justicia. 
E l barón de Boulow, Ins t rucc ión y Obras públ icas . 
Sr. Quintanilla [el de marras), Hacienda. 
E l Sr. Juan Mateo i a ) el Rayo, Guerra. 
Y el Sr. Miguel Redondo, para Estado con la presidencia. 
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